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    Capítulo 1


    30 de octubre, 2015


      Una noche de frío y luna ausente, me encontraba solo en casa. Era de madrugada, estaba sentado en mi escritorio, en la penumbra de la habitación, recordando a mis padres, desaparecidos hace seis años en Madrid, mientras miraba sus papeles y fotografías que tenía guardados y que nunca miraba, puesto que el recuerdo me producía dolor. Fue en esos momentos cuando encontré aquel pequeño y amarillento sobre que descansaba cerrado, y que yo no recordaba haberlo visto antes entre mis recuerdos. Me pareció extraño y no le di más importancia, algo de lo que más tarde me arrepentiría. Lo abrí. En su interior había una fotografía donde salíamos cuatro personas: mis padres, mi amiga María y yo. La foto estaba tomada en la cocina de la vieja casa de nuestro pueblo, un pueblo deshabitado de unas nueve o diez casas antiguas. Posábamos sonrientes, contentos. Pero había algo que no cuadraba, algo que hacía extraña aquella imagen, y es que yo no recordaba esa situación ni esos instantes. Ese momento no existía entre mis recuerdos. La examiné, fijándome en cada detalle, cada objeto, y no conseguí recordar cuando nos hicimos esa fotografía. Di un sorbo al café casi frío que tenía sobre el escritorio y ahí fue cuando reparé en lo extraño de la fotografía, estaba colgado en la pared. El calendario marcaba 29 de junio de 2016.


    Faltaban 8 meses para esa fecha.


    Me quedé paralizado unos instantes. El latir de mi corazón acelerado en mi pecho fue, progresivamente, aumentando. Una emoción y unos nervios me inundaban al pensar que esa fotografía estaba fechada para dentro de unos pocos meses y que, además, salían mis padres ¿Cómo podía ser cierto? No, no lo era. Pensé que habían puesto un calendario falso, pero ¿Para qué iban a hacer tal cosa? En esa época no existían calendarios del año 2016, a menos que los encargaras en una tienda especializada. Esa era la única razón lógica que se me ocurría, pero ¿para qué? Luego miré a María. Tenía la apariencia que tiene ahora, su ropa era actual, incluso llevaba prendas que me resultaban conocidas. No estaba más joven, no era como hace seis años.


    Me levanté de la silla y me puse a dar vueltas por la habitación casi a oscuras, pensando. Mis manos y mi cabeza sudaban, sentía una gran emoción, era raro lo que estaba ocurriendo, no podía existir algo así… Pero lo cierto era una cosa, que había una foto en la que salíamos los cuatro y que contenía un calendario que estaba situado en el tiempo a una fecha de 8 meses de la fecha actual, eso era lo que entre mis manos, mientras recorría la habitación de lado a lado, sostenía alterado.


    Miré el reloj de mi muñeca y vi que era muy tarde para la idea que estaba formulando, pero necesitaba hablar con alguien de confianza, y pensé en María, la única mujer en el mundo capaz de sacarme una sonrisa en los labios. María era la única que había estado a mi lado cuando todo se desmoronaba, cuando los falsos desaparecían, cuando los hipócritas se esfumaban, ahí estaba ella.


    Fui hacia el escritorio rápidamente y marqué su número, comenzaron a sonar los tonos, uno, dos, tres…


    —¿Qué quieres Andrés? es muy tarde. — dijo adormilada.


    —Necesito tu ayuda, he encontrado una cosa… — Contesté emocionado.


    —Vale… Cuéntame. — Dijo en un bostezo. — ¿Pasa algo?


    Fue mientras relataba mi descubrimiento cuando me percaté de que había algo que antes no había visto, y es que con la sorpresa no me había percatado de que en el sobre descansaba una segunda fotografía, mucho más pequeña, que fui reconociendo poco a poco como la imagen que marcó mi infancia, arruinándola.


     


    A la mañana siguiente, con un par de cafeteras encima y si pegar ojo en toda la noche, salí de mi casa y me dirigí hacia casa de María. La mañana era fría y cortante, me abrigué con mi chaqueta y puse dirección a mí destino, no sin antes parar en una cafetería a tomarme el trigésimo café de la mañana. Eran las ocho y ya comenzaba el bullicio en las calles, algunos bares ya comenzaban a abrir y los transeúntes vivían su día a día como si no les importara el paso del tiempo que se marcha para, luego, no poder recuperar los momentos del pasado que se nos van, se esfuman en un día a día en el que se camufla la verdadera felicidad de nuestra vida; nuestra familia, nuestra pareja, nuestros padres… Pero a mí eso me daba igual, yo estaba solo, y yo era el culpable.


    A los tres años de la desaparición me mudé a la ciudad de Burgos con la esperanza de, al menos, olvidar la depresión que me carcomía por dentro. Necesitaba olvidar, dejar de ver siempre los mismos barrios, las mismas calles y las mismas personas que tantos recuerdos me inspiraban. María me confesó que me amaba en una noche de agosto pero, cuando parecía que mi vida se iba a llenar de felicidad, apenas unos días después, un vecino del barrio de mis padres que me encontré de camino a mi casa, después de trabajar, me preguntó dónde estaban mis progenitores, y a partir de ahí, todo fue a peor. Yo no quise hablar de relaciones en aquellos momentos de dolor y desesperación que estaba viviendo. Meses después, cuando ella recibió la noticia de que me marchaba, decidió irse conmigo. Ahí supe que todavía queda alguien que merece la pena amar y cuidar en este mísero mundo de mala gente.


    Y ahora, y desde hace unas semanas, empezaba a pensar en sacar el tema de si ella me quería todavía o llegaba demasiado tarde. Más de una vez ella me había sorprendido admirando su rostro, su pelo largo y moreno moviéndose al ritmo del viento y aquellos ojos azules como almendras que enamoraban con sólo mirarlos, incluso su manera de confundir la ce y la ese cuando hablaba, que hacía que la gente la pregunte si es de Andalucía. Ahora, después de batallar con tristezas y amarguras, decidía lanzarme y revelar un secreto que llevaba guardado en mi corazón mucho antes de que yo lo supiese: mis sentimientos, ni más, ni menos.


     Fue en esos momentos de reflexiones cuando caí en la cuenta de una cosa; cuando me mudé a Burgos metí todas las fotografías y los papeles en una caja de cartón que guardaba en mi casa pero, lo extraño de todo, es qué nunca antes había visto en aquel sobre. Sabía que nunca miraba esos recuerdos, pero también sabía que en algún momento de los seis años anteriores los había mirado. Nunca antes lo había visto. De alguna forma, había llegado a mí, por cosas del destino o simplemente por algo inevitable.


    


  




  

    Capítulo 2


    —¿Seguro que no te estarán gastando una broma pesada, Andrés? — Dijo María, con incredulidad. — Igual la han retocado de alguna manera…


    —Imposible, nadie sabe dónde guardo esos recuerdos y sabes que tengo la manía de que no me gusta invitar a gente a casa, tú apenas has estado una vez y ha sido muy poco.


    —Sí, es verdad, a veces pienso que eres muy raro — Dijo en una carcajada.


    —Es mi espacio, no quiero que nadie lo invada. — Expliqué.


    —¿Y Por qué no vamos a ese pueblo tuyo? Es una locura, pero será divertido estar en ese sitio deshabitado e investigar.


    —Ya lo había pensado, vamos tú y yo, solos, donde vivía de pequeño — contesté, arrepintiéndome al momento.


    Ella levantó la mirada de la fotografía que descansaba sobre la mesa y me miró por unos segundos, pensando algo. Comenzaba a sonrojarme.


    —Decías que había otra foto. — Comentó al fin.


    Estábamos en su casa de la calle vitoria, sentados, frente a frente, en la cocina de paredes de azulejo blanco, con dos tazas de café sobre la mesa y el sonido de un reloj de pared sonando de fondo. Por lo demás, predominaba un silencio mañanero que incomodaba. Saqué de mi bolsillo la segunda fotografía y se la tendí, ella la miró con curiosidad por unos segundos.


    —Está claro, Andrés, que está foto está relacionada con eso de lo que nunca quieres hablar. — Dijo María, hablando otra vez de lo que no me gustaba.


    Se acomodó en el respaldo de la silla y bebió un sorbo de su taza, acción que yo imité.  Llevaba un pijama azul y tenía cara de no haber dormido bien. Me miraba fijamente, parecía que estuviera pensando algo todo el tiempo. No dije nada.


    —No vamos a hablar de eso, ya te conté que…


    —Andrés, si quieres que te ayude, debes de contarme todo. Esta vez, tiene que ser así. Lo que tenemos en nuestras manos es muy grave y yo, te voy a ayudar. — Cortó de repente, muy seria, inclinándose hacia mí y apoyando los brazos sobre la mesa.


    Yo sabía que no tenía nada que hacer, cuando María se ponía así, era imposible pararla.


    —Sabes que esto me duele… — Dije entristecido.


    —Lo sé, pero quiero ayudarte.


    Supe en ese momento que, por más que lo intentara, no podía seguir evitando contar a mi amiga lo que significaba aquella segunda fotografía, apenas una imagen difuminada y mal cuidada, pero que significaba mucho dolor para mí.


    Entonces, antes de empezar a relatar lo sucedido en aquel pueblo alejado de la mano de Dios, hace catorce años, me juré que volvería a pisar aquel suelo maldito, para desvelar el enigma de aquellas fotografías que sugerían que estaría con mis padres tan solo ocho meses.


    Pero, lo que en verdad daba miedo, no era la foto, si no el hecho de que el futuro y el presente estaban entrecruzados entre sí.


    


  




  

    Capítulo 3: Relato de Andrés


    Año 2001


      El sol mañanero se filtraba a través de los árboles por el sendero que daba al lago. Yo tenía por esa época apenas once años y aquel verano mis padres decidieron que nos alejaríamos, en vacaciones, del bullicio de Madrid y las pasaríamos en Valle de Penuria, un pueblo perdido en el sur de Burgos en el que teníamos una casa antigua que perteneció a mis abuelos. El sitio estaba habitado solo por un matrimonio que apenas salía de su casa y que tenía una hija de diecinueve años, que había marchado a la ciudad en cuanto cumplió la mayoría de edad. Si me preguntaran, ahora, si fui feliz en aquella época de mi infancia, respondería que lo que más anhelo es volver a revivir aquellos días de inocencia que por ley de vida, se esfumaron y convirtieron en un recuerdo lejano en mi corazón. Aunque todo cambió aquel día.


    Mis padres se llamaban Pedro y Claudia.


    Yo me adelanté por aquel camino estrecho que daba al pequeño lago circular, el cual tenía una cueva subterránea inundada de agua, formando túneles y galerías acuáticas. Pero, en ese momento en el que emergí del sendero y fui a dar a mi destino, es cuando la vi.


    Era una mujer joven, de facciones finas y pelo rubio hasta los hombros. Llevaba un vestido blanco, yacía tumbada en la tierra mojada de la orilla y tenía las tripas abiertas en mitad, de tal forma que se la podían ver los intestinos y una cantidad enorme de sangre, repartida por la zona en la que descansaba el cadáver.


    Yo me quedé paralizado, me paré de golpe y la observé, en ese momento se me llenó el cuerpo de un asco y un miedo terrible. Salí corriendo, gritando y llorando en busca de mis padres.


    Resultó que aquella joven, que se había marchado a los dieciocho años del pueblo, era la hija de nuestros únicos vecinos, los que, cuando fuimos a contarles lo sucedido, no aparecieron, y no lo harían jamás. Mis padres avisaron a la policía pero, cuando les indicaron donde estaba situado el cadáver, la zona estaba limpia y vacía.


    No volvimos a sentirnos seguros en ese sitio. Yo tuve que acudir a psicólogos que me hablaban cosas de las que me daba la impresión, no entendían. Y no lo hacían por el simple hecho que de que no podían meterse en mi piel, vivir el miedo que vivía por las noches, el terrible recuerdo de aquella tarde y el terror al pensar en volver a tener aquellas pesadillas que me torturaban por la noche.


    Pero al cabo de los años recuperé la sonrisa, aunque en mis recuerdos y pesadillas, todavía tenía y tendré, por mucho tiempo, aquella siniestra tarde en la que vislumbré a la sensual dama muerta de vestido blanco, que me perseguiría por siempre.


    Con el tiempo crecí, conocí a gente e hice amigos y, poco a poco, intenté a ser feliz. Hasta que ocurrió lo que ocurrió, a mis veinte años.


    Y ahora, en esta segunda fotografía, sale aquella mujer de nuevo, de pie, en frente de la casa de sus padres, con una diferencia: en la foto ya no es una joven, si no que aparenta ser una mujer de unos cincuenta años. Su rostro lo conocía muy bien, lo tenía grabado en la mente desde aquel verano.


    


  




  

    Capítulo 4


    30 de octubre, 2015


      Supuse que María adivinó que la fotografía estaba relacionada con la historia que tanto me dolía y siempre intentaba evitar, porque la conté que en mi infancia hubo un incidente con una chica, y que aquella joven había vivido en una casa con una preciosa escalera de caracol situada en el jardín, que ascendía hacia la terraza del primer piso, la cual, estaba derruida por el paso del tiempo y el mal cuidado que la daban. Esa era la casa que salía en la imagen, la casa del matrimonio que allí residía y la de su hija. Yo había resaltado ese detalle porque de pequeño me encantaba aquel diseño. Ella debió reconocerlo en la foto.


    Seguíamos en la cocina, con los cafés ya terminados y aquel odioso reloj sonando de fondo en un silencio monótono que incomodaba.


    Nos quedamos en silencio, mirándonos, ella observaba mi rostro entristecido y amargo al despertar aquellos fantasmas del pasado. Una lágrima cayó por mi mejilla.


    —Andrés… Siento que tuvieras que ver eso tan pequeño…


    —Estaba… — Dije en un sollozo.


    Se levantó de la silla y se agachó a mi lado, acariciando mi rostro con su mano derecha.


    —Lo sé… Tranquilo…


    En ese momento, acercó sus labios a los míos, y me besó.


    


  




  

    Capítulo 5


    14 de noviembre, 2015


    Desde aquella mañana, María comenzó a esquivarme. Los días anteriores apenas había respondido a mis mensajes y, menos aún, a mis llamadas. Yo no podía imaginarme, todavía, que lo podía estar ocurriendo, lo que si sabía es que en los años anteriores, nunca la había escuchado decir ni nombrar el hecho de buscar pareja. Por alguna razón, desde aquel dulce beso, parecía como si se hubiera arrepentido de lo que hizo.


    Lo que si habíamos pactado, era visitar Valle de Penuria, mi antiguo pueblo, con la esperanza de encontrar alguna pista que nos aclarase lo que significaba lo que estaba sucediendo.


    Los días que precedieron a aquella mañana apenas había dormido. Vivía en una constante batalla mental que me impedía vivir con tranquilidad y calma. Por las mañanas acudía a mi trabajo como barrendero de las calles burgalesas, por la tarde dormía y por la noche otra vez a pensar y reflexionar sobre mi vida, mis padres, las fotografías y, como no, por mi dulce princesa María.


    Calculé que las vacaciones las tenía en poco tiempo y que María se había quedado sin trabajo hace meses; en breve, los dos estaríamos libres y viajaríamos a aquellas tierras siniestras.


    Lo que no sabíamos, es que ese viaje sería nuestra perdición. Pero, al parecer, no iríamos solos.


    Una tarde oscura, de cielos nublados y frío, recibí una llamada de Carlos Oviedo, un amigo desde hace años, que me aseguró que tenía que decirme algo que, posiblemente, me iba a sorprender.


    Carlos había tenido una vida dura desde muy joven. A los dieciséis años, sus padres y su única hermana habían muerto en un accidente de tráfico, por lo que él se había criado con su abuelo, que murió dos años después. Carlos llevó mala vida en su época de juventud, bebía, se drogaba y trataba mal a la gente. Muchos dirían que era una mala persona, pero en el fondo, yo sabía que era un hombre herido, aunque a veces se portara mal.


    Recuerdo cuando me presentó a su hermana Mónica, una belleza deseosa de anhelos peligrosos que, a más de uno, llevarían a la perdición. Fue con esa chica con la que surgió un amor mutuo por espacio de un año pero, por mi culpa, todo salió mal. No conseguía dormir tranquilo, cada noche despertaba sudando, tenía duras pesadillas en las que veía a mis padres atrapados en un pozo oscuro, sucio y húmedo y me torturaba día tras día por no saber olvidar el hecho de que mis seres queridos podían estar, en ese mismo momento en el que yo era feliz con una mujer, encerrados en cualquier parte. Vivía creyendo que podían estar vivos, esperando una ayuda que nunca llegaba, creyendo que me había olvidado de ellos, que les había abandonado…


    Por eso, darme cuenta de que amaba a María y demostrarla mi amor, podía ser un gran paso, y por eso intentaba superar como podía aquel dolor y sentimiento de culpa había podido conmigo durante tanto tiempo. Aunque, en el fondo, me costaba admitir que era tan difícil, que no sabía si lo conseguiría.


     


    Había quedado con Carlos en el bar ibeas, situado en mi barrio de casas bajas, la barriada inmaculada. Cuando le vi ahí apoyado en la barra supe que, como siempre, ya se había tomado unos vinos sin mí.


    —Me llamó tu amiga María — Dijo, dando trago al rioja que sostenía en su mano.


    —¿Qué?


    —Lo que oyes.


    En ese momento pude ser testigo como, poco a poco, veía como mi corazón, por momentos, se iba rompiendo.


    —María y tú no os conocéis.


    —Es amiga de mi novia.


    No lo sabía.


    Carlos pidió otro rioja, mientras me explicaba que María le había llamado e invitado a él y a Sara, su novia, a pasar unos días en Valle de Penuria, pero que hablara conmigo para acordar el día.


    —Me contó lo de las fotografías y lo de tus padres. — dijo. — Lo siento mucho tío, no lo sabía.


    Me sentí más hundido aún.


    Mi corazón estaba herido ¿Por qué razón mi amiga había contado mi secreto, si sabía que me dolía que la gente se enterase? ¿Qué la había llevado a invitar a aquellos dos, que sobraban, a Valle de Penuria?


    —Oye, ¿Nos vamos esta noche por ahí de fiesta? — Dijo Carlos.


    —No tengo ánimos… — Dije.


    —Bueno ¿Y cuándo viajamos?


    


  




  

    Capítulo 6


    15 de noviembre, 2015.


    El teléfono sonó de madrugada. Fui despertando del mundo de los sueños para darme de frente con la realidad. Me dolía la cabeza, Carlos había insistido en tomar tantos vinos que el alcohol me había afectado de tal  manera, que nada más llegar a casa había caído de frente contra el suelo.


    —¿Quién es?


    No hubo respuesta. Volví a preguntar. En ese momento se oyó una áspera voz quebrada de mujer mayor.


    —Soy yo, Marisela, quien tiene las respuestas. — Dijo, maliciosamente.


    —¿De qué me habla? ¿Quién es usted? — Pregunté, sentándome en la cama, adormilado.


    —¿No quieres saber por qué está sucediendo todo? ¿Por qué aquel sobre apareció entre tus cosas, si tú no lo habías puesto ahí? ¿por qué las fotos de un futuro? ¿No quieres saber por qué tus padres no están contigo? ¿No quisieras arreglar las cosas?


    No sabía que decir, me quedé cortado.


    —Tenéis que viajar, tienes que resolver el problema, para que suceda lo que está escrito.


    —¿Qué está diciendo? ¡¿Dónde están mis padres?! — Grité, furioso.


    —Escúchame — Dijo en tono agresivo. — Debes estar atento a lo que te voy a decir ¿Vale? No debes culparte más, nada ha sucedido por tu culpa, tienes que estar atento o todo saldrá mal. Lo que va a ocurrir es muy importante y tienes que estar preparado. Tenéis que ir allí.


    Intenté hablar, pero ella levantó la voz y me cortó.


    —Has oído lo que tenías que oír. Lo siento. Saber más, ahora mismo, te perjudicaría.


    Se escuchó como la llamada se cortaba.


    Estaba nervioso, esa llamada me había asustado y no tenía la menor idea de lo que estaba ocurriendo. Lo que si sabía, era que esa mujer había nombrado a mis padres. Decidí no llamar a la policía, sabía que no era una locura, pues cuando necesité su ayuda no me la prestaron lo suficiente, pensé.


    Me puse a reflexionar, ahí sentado en la cama y con un dolor de cabeza tremendo.


    Primero lo del sobre, que había aparecido por arte de magia entre mis cosas, a no ser que aquella mujer que había llamado fuera la que la que lo hubiera colocado donde yo lo encontré. Luego la fotografía situada en el futuro, después la foto de Elena, la hija de los señores que vivían en el pueblo, Mauricio y Belén, que salía en la otra fotografía, y ahora esa extraña llamada.


    Parecía que todo se estaba complicando, que todo indicaba que mi destino era visitar aquel sitio, como si todas las respuestas estuvieran ahí y yo tenía que ir, o mejor dicho, teníamos que ir a Valle de Penuria. Lo que no sabía era quienes ¿María y yo? ¿Contaban aquellos dos que se nos habían unido? Pero ¿Tan importante era lo que estaba sucediendo, que una señora desconocida me había llamado en la madrugada? ¿Cómo sabía esa señora tantas cosas de mí? Y lo más importante ¿Qué era lo que estaba pasando?


    Sabía que aquella noche no conseguiría dormir. Me acosté con la esperanza de, al menos, conseguir reflexionar sobre lo que estaba viviendo y lo que iba a suceder. 


    


  




  

    Capítulo 7


    1 de abril, 2016


    La lluvia castigaba con frío y humedad aquellas zonas perdidas y los cielos grises, por los que aves mañaneras surcaban las alturas, eran testigos del coche que solitario en la carretera, recorría los tramos del sur de Burgos, buscando un pueblo deshabitado y olvidado en el tiempo.


    Era el momento, habíamos salido hacia nuestro destino, el gran esperado Valle de Penuria. Surcábamos las carreteras con la compañía de la voz del GPS que no lograba encontrar el sitio al que nos dirigíamos.


    Los anteriores cuatro meses y medio habían pasado lentamente, María y yo estábamos más distanciados que nunca y apenas habíamos cruzado palabra en todo el trayecto. Durante todo aquel tiempo sólo habíamos hablado para acordar el día de partida. Nunca me dio una explicación del porqué de su traición, del porqué de desvelar un secreto que la había contado en confianza, sabiendo que me dolía que la gente lo sepa. Sin embargo, yo estaba todavía más enamorado que antes, dado que su ausencia en todo ese tiempo había reforzado mis sentimientos.


    Carlos, por su parte, había tenido unos cuantos problemas con la policía por conducir borracho y herido de la traición que, según él, Sara le había causado. Al parecer, la chica se lo había contado, en un ataque de sinceridad y culpabilidad, pero no delató a su amante.


    Sara era una chica un tanto fea, de pelo castaño y corto y gafas, pero muy inteligente y, en el fondo, buena persona, o eso creía yo, ya que la había visto en contadas ocasiones.


    Y para terminar con el cuadro, a mí me habían despedido de mi trabajo, me habían mandado a la calle sin más explicaciones.


    Los cuatro íbamos en aquel Ford Fusión azul, con Carlos al volante. No habíamos pronunciado palabra casi en todo el trayecto; María y Sara, aunque, según me dijo Carlos, eran amigas, no las había visto ni una sola muestra de amistad; Carlos iba sumido en la amargura que lo carcomía desde hacía ya tiempo; yo iba dolido con la presencia de mi princesa que ni me miraba y, en conjunto, cada uno iba pensando en sus amarguras y tristezas. Valla cuatro, pensé.


    Aunque habíamos quedado desde hace meses en hacer aquel viaje, ellos no tenían ganas, pero sé que mis amigos sabían que esto era importante para mí, y que habían decidido que no me dejarían solo con mis tristezas en un sitio sin gente con ese nombre.


    Alrededor de las de las doce, al fin, encontramos la entrada. Lo primero que vimos fue una casa que descansaba a un lado del camino.


    Al adentrarnos, vimos que lo que quedaba del antiguo pueblo eran un conjunto de casas derribadas, formando callejuelas, envueltas en un halo siniestro de misterio y una pizca de aprensión, al estar presente en un desierto de edificios muertos desperdigados por caminos de piedra y silencios eternos.


    Cuando llegamos a la casa, nos bajamos del coche y allí, al pie de la puerta de madera, pudimos verlo, en el suelo: el mismo calendario de las fotografías del futuro.


    —Dios mío… — Dije, mientras comprobaba que era idéntico.


    Rápidamente intenté abrir la puerta. Estaba cerrada. Le di golpes, patadas. No abría.


    —¡Andrés, para, me estoy poniendo nerviosa! — Gritó María, furiosa.


    —¿Por qué lo hace? — Preguntó Sara.


    Yo no hice caso, estaba enloquecido, golpeando con rabia animal la puerta. Hasta que se abrió.


    Una nube de polvo nos cubrió. Entré.


    —¡Papá! ¡Mamá! — Grité en sollozos.


    No estaban. El edificio yacía solitario, como había estado tanto tiempo.


    


  




  

    Capítulo 8


    Aquel edificio de dos pisos, con grandes habitaciones, salón, cocina y dos baños, albergaba tantos recuerdos que no conseguía desprenderme de la tristeza que se apoderaba de mí. Recordaba la última vez que estuve ahí, la última noche que estuve en lo que fue la habitación en la que dormía de pequeño, incluso la ropa que mis padres dejaron el día que nos marchamos.


    Necesitaba tomar el aíre, así que salí a la puerta de la casa que, por suerte, había aguantado al paso del tiempo, quizá porque fue de la últimas que fueron habitadas y cuidadas.


    —Hola. — Dijo María, apareciendo por la puerta. — ¿Estás bien?


    La miré, estaba seria, nunca la gustó la violencia y menos verme a mí de esa manera. Asentí.


    —Oye... Me gustaría decirte una cosa. — Dije.


    —Dime.


    Su sequedad dolía.


    —Me gustas, me gustas desde hace mucho tiempo, ni siquiera sé cuánto porque estoy enamorado mucho antes de saberlo, y te amo. — Declaré.


    Entonces, sin pronunciar palabra, María me dio una  sonora y dolorosa bofetada y se marchó.


    El amor de mi vida se alejaba de mí sin yo saber lo que había ocurrido y mi vida se había convertido en un absoluto infierno desde hacía mucho tiempo.


    Decidí dar un paseo por el pueblo, en un manojo de nervios y sollozos, para que mis amigos no vieran las lágrimas que corrían por mis mejillas.


    El pueblo yacía en un perpetuo caos de edificios derruidos, escombros y silencio. Todavía se distinguían los muros del antiguo campanario que hace tanto tiempo que había servido para los rezos y misas de los pueblerinos y las fuentes de agua putrefacta que descansaban en un eterno descanso.


    Mis pasos me llevaron hacia la gran vivienda donde vivió la joven que encontré muerta de pequeño. A su alrededor la protegía un enorme muro que la rodeaba. Las grandes puertas de madera de dos metros de altura proclamaban la entrada al gran edificio de piedra de tres pisos, imponente y erguido, apartado del resto.  Por encima de los muros se distinguía la escalera de caracol que emergía del jardín hacia la terraza del primer piso, que tanto me gustaba de pequeño. Las ventanas de cristales rotos con oscuridad en su interior daban un aspecto siniestro y una mata verde de vegetación escalaba por las piedras de sus paredes exteriores.


    Seguí caminando por el sendero, sabiendo hacia donde me dirigía. Emergí de aquel camino estrecho, con el río a la derecha y grandes árboles a la izquierda, y fui a dar a aquel lago maldito.


    Entonces, reparé en el color rojizo de la orilla y me acerqué a ver que era. Sangre. Había sangre en el mismo sitio en el que encontré a la joven destripada. Me faltaba el aire y mi corazón se aceleraba. Me arrodille y llorando, manché mis manos y mi ropa de rojo.


    Pero no había acabado ahí todo, había alguien más en el lago, una mujer, estaba frente a mí.


    Era la joven muerta, la mujer mayor de la fotografía del futuro, solo que ahí tenía otra vez diecinueve años, no como en la imagen.


    Salió corriendo por el camino y desapareció. Me quedé paralizado unos instantes para luego, levantarme como pude y salir tras ella. Rápidamente llegué al final del sendero, di con la casa y seguí avanzando por los restos del antiguo pueblo. Grité, corrí, pero no hubo manera de encontrarla.


    Había desaparecido.


     


    Al regresar manchado de sangre di un buen susto a mis amigos. Cuando les expliqué a quien había descubierto en el río, creyeron que me lo estaba inventando o que estaba demasiado nervioso.


    Mi ropa no estaba manchada de sangre.


    Yo sabía lo que había visto, aunque ellos me dijeran lo contrario.


    —¡¿Creéis que me lo invento?! — Grité.


    —Estate tranquilo.


    —¡Cállate Sara, tu no tendías que estar aquí! — Gritó Carlos.


    Pude observar la discusión en la que los dos se enzarzaban, entonces, grité.


    —¡Silencio! Hemos venido aquí por una razón, si no queríais venir ¿Qué hacéis?


    Observé la mirada de deseo intenso entre Carlos y María. Los miré a los dos. Se me rompió el corazón.


    Salí con lágrimas en los ojos por la puerta.


    


  




  

    Capítulo 9


    Me encontraron en el pequeño lago, el cual su orilla yacía limpia de sangre, reflexionando sobre lo que había ocurrido, dando mil vueltas a los últimos acontecimientos, a la locura que envolvía nuestra vida ¿Cómo es que aquella chica estaba viva y no había envejecido? ¿Acaso me lo había imaginado? ¿Por qué mi ropa ya no estaba manchada de sangre? Era imposible todo lo que había sucedido… Irreal…


    —Oye, tío, venga, vamos a ayudarte. — Dijo Carlos, a mi espalda, sin yo verle aparecer. — Si he venido aquí es por ti, para ayudarte.


    —¿Crees que me lo he imaginado? — Pregunté, mientras observaba, ahí sentado en la tierra, el agua del lago, limpia y transparente.


    —María y Sara nos esperan, vamos, anda.


    Decidimos, más tranquilos, buscar a la joven, repartiéndonos por zonas. A mí me tocó ir con Sara por la zona de norte y María y Carlos por la zona sur.


    Era mejor así, para que la pareja no discutiera.


    Sara y yo nos adelantamos, mis otros dos amigos habían parado a llenar sus botellas, puesto que el agua del río era la única agua que podíamos conseguir en aquel sitio.


    Llegué con Sara al punto en el que estaba la gran casa de la joven muerta, y comprobamos lo que nunca habíamos pensado encontrarnos. Las puertas de madera estaban ligeramente abiertas.


    —Madre mía… — Dijo Sara. — ¿Qué haces?


    —Entrar ¿Vienes?


    —No, me da miedo.


    Las hierbas del jardín eran tan altas como una persona, apenas se podía ver entre tanta vegetación. Llegué a la mitad del jardín y me dirigí hacía delante, hacia la puerta de entrada. Pero tropecé con algo. A aparté la hierba para ver mejor. Restos humanos.


    Di un paso atrás asustado y caí de espaldas. Cuando volví a mirar comprobé que se trataba de dos esqueletos que yacían entre la densidad de la vegetación del jardín. 


    Salí lo más rápido que pude de allí, con una macabra sensación de terror.


    En la entrada me esperaba Sara.


    — Tengo que contarte una cosa. — Dijo rápidamente en cuanto emergí por la puerta, sin que me dé tiempo a contarla lo sucedido.


    —Dime.


    Aquella imagen me había dejado mareado.


    —Te amo.


    Nunca me lo había imaginado.


    —No, no me amas.


    —Si, te quiero desde la primera vez que te vi aquella tarde, con Carlos…


    No tenía ni idea de lo que estaba diciendo, seguramente fuera algún momento de los pocos que habíamos coincidido.


    —No te acuerdas, verdad… — Dijo, adivinando mis pensamientos.


    —No, es que…


    Me calló con un beso.


    Lo que no vimos venir, fue a Carlos y María, emergiendo del sendero del lago, ni la cara de furia de Carlos, que se paró en seco para luego, dirigirse hacia mí, gritándome, traidor, fuiste tú.


    Fue uno de los golpes que me propinó mi amigo el que me hizo sangrar de la nariz y la boca. Los demás no los vi venir. María y Sara le decían que pare, asustadas, pero él no escuchaba, seguía enloquecido golpeándome con ira y furia.


     


    2 de abril, 2016


    Cuando Carlos decidió volver a la ciudad, Sara fue con él. La dejé muy claro que no la amaba, al parecer, lo entendió. Pero en el fondo, yo sabía que la había roto el corazón. No podía comprender como se había enamorado, si nos habíamos visto en contadas ocasiones.


    No pudimos hacer nada para que Carlos nos dejase un medio de transporte con el que volver, se fue, sin más, junto con Sara.


    Estábamos en un pueblo deshabitado y perdido, en el que ocurrían visiones de mujeres muertas, apariciones de jóvenes destripadas y cadáveres en sus jardines.


    No teníamos con que volver.


    


  




  

    Capítulo 10


    —Creo que debemos ir a esa casa… Pero evitando pasar mucho tiempo en el jardín. — Dije.


    María me miró sin comprender.


    —¡Andrés, No tenemos con que volver, no tenemos cobertura, y piensas en entrar en una casa para ver lo que hay dentro! — Gritó María.


    —¡Puedo pedirte que me cuentes qué coño te pasa desde hace tanto tiempo!


    —Andrés…


    Se echó a llorar.


    —Me traicionaste… — Dijo.


    —Yo no te he traicionado, fuiste tú la traidora al contar mi secreto a Carlos.


    Estábamos en el gran salón de mi casa, sentados en un antiguo sofá.


    —Cuéntamelo, lo que sea que yo no sepa. — Dije.


    —Sara. — Dijo María. — Sara me dijo que era contigo con quien estaba engañando a Carlos.


    —Y tú… ¿La creíste? — Dije, acariciándola la mejilla. — Esa sólo quiere separarnos.


    —Sí, te traicioné para hacerte sufrir, y me acosté con Carlos. — Dijo entre lágrimas. — Sentía mucha rabia hacia ti.


    No me sorprendió, era un experto en interpretar caras, sabía perfectamente distinguir sus miradas de deseo.


    —Pero yo te quiero a ti… Perdóname, Andrés, por favor.


    —¿Por qué le contaste a Carlos lo de mis padres? Sabes que me duele que se entere la gente, sabes que te lo conté en confianza.


    —Sabes, Andrés, hace tiempo, sin que tú los sepas, tuve un novio durante dos años, que me pegaba, me maltrataba, y yo me prometí no volver a estar con un hombre. Después de aquel beso saqué toda mi rabia hacia los hombres, y cuando hablé con Sara para no estar contigo a solas y enamorarme aún más, la invité a venir, explicándola todo. Cuando ella me dijo lo que me dijo para separarme de ti, al  contarla mi razón de invitarlos, se me rompió el corazón… Estaba enamorada de ti…Por un lado quería estar contigo y por otro odiaba a los hombres…Aunque me acosté con Carlos, lo hice por rabia, para hacerte sufrir como tú me lo estabas haciendo a mí, y no me gustó. Fue mucho tiempo sufriendo con un novio que me pegaba todos los días, que me insultaba, que me hacía creer que yo era una mala mujer…


    —¿Cómo es que no me contaste que tuviste un novio así?


    —Porque no quería romperte el corazón, no sabía si estabas enamorado. — Dijo. — Perdóname, Andrés.


    —Y ahora ¿quieres superarlo, quieres empezar de cero conmigo?


    —Andrés — Dijo llorando. — Quiero estar contigo, aunque me cueste.


    La besé muy despacio, la recosté el sofá, acaricié su rostro, sus lágrimas, y supe que ya me daba igual no poder salir de ese sitio, si estaba con ella.


    Aquella noche, sería solo nuestra.


    


  




  

    Capítulo 11


    6 de junio, 2016


    Pasamos dos meses viviendo en las solitarias ruinas de Valle de Penuria. Yo me encargaba de cazar conejos, pescar y recoger agua del río, la cual todavía no nos había dado ningún dolor de tripa, pese a no ser potable. María estaba a cargo de la huerta que habíamos preparado a pocos metros de nuestra vivienda, además de recolectar fruta de los árboles cercanos. La casa de mi familia, en la que residíamos, estaba agradablemente decorada al gusto de María y, en general, vivíamos con mucha paz, riendo, conviviendo y amándonos como nunca lo habíamos hecho.


    No nos gustaba la idea de volver a la civilización, al fin y al cabo, esa casa me pertenecía a mí y a mi familia, y los papeles que lo certificaban los tenía conmigo.


    Alguna vez se me pasaba por la cabeza buscar a la joven muerta que había aparecido en el lago, ese suceso me parecía estar a años luz de mi presente, como si hubiera sido un sueño del cual desperté. En el fondo, la idea de lo que vi me parecía demasiado siniestra y oscura para ser real.


    Pero la fotografía del futuro con mis padres, la joven muerta hecha adulta en la imagen, aquella extraña llamada del año pasado, el calendario, idéntico a la de la foto, que ahora estaba colocado en la cocina, y la visión de los dos esqueletos en aquel jardín, seguía intrigándome.


    Por eso, decidí sacar aquel tema mientras asaba un delicioso conejo en lumbre de la entrada de nuestro hogar.


    —La puerta de aquella casa, donde vivía la muerta, estaba abierta cuando llegué con Sara, cosa que antes no.


    —Andrés ¿tan importante es esto para ti? — Dijo, dejando sobre la mesa que habíamos preparado en la entrada los antiguos vasos de cristal.


    —Sabes que si… Sabes que es imposible lo de esas fotografías…


    Pareció dudar.


    —¿Qué te pasa? — Pregunté intrigado.


    —No tiene importancia…


    —Dímelo.


    Se sentó en la silla, en frente de mí.


    —Estoy embarazada, pero no sé si de ti o de Carlos.


    Carlos, como no, el amigo traidor, el que había aprovechado un descuido mío para intentar arrebatarme a la mujer a la que amo, culpable de traer a su novia enamorada, la cual casi me separa de mi princesa, para rematar el trabajo hecho por su infiel novio. Cómo no olvidar a aquellos dos, que habían estado a punto de hacerme perder lo que más quiero.


    —Bueno… — Dije, con un nudo en la garganta. — Es una noticia buena y una mala…


    —¿Estás enfadado?


    Había acordado con María hace tiempo que no volveríamos a hablar de este tema, que había sido un error cometido sin amor, del que se arrepentía.


    No quise dañarla.


    —No estoy enfadado…


    —Andrés…


    —Sólo tengo que ir asimilándolo.


    No me enfadaría con ella, pero pensaba matar a Carlos en cuanto lo viera, y sería muy pronto.


    Oímos un coche llegar a gran velocidad por el camino, y aparcar detrás de la vivienda, fuimos sobresaltados, dejando el conejo en la lumbre y las sillas de la entrada vacías; el Ford Fusión azul de Carlos.


    No le dio tiempo y pronunciar palabra cuando se bajó del coche, le callé del primer puñetazo. Con la rabia de aquel que casi pierde lo que más le importa le golpeé, una y otra vez, ante los gritos de María, siempre en contra de la violencia.


    —¡Andrés, para! ¡Por Dios, para!


    —¡Es un traidor!


    El me dio un empujón que me derribó, me enganchó de la camisa y gritó.


    —Escúchame, cabrón, vengo a disculparme.


    —Carlos ¿Qué estás diciendo?


    —Sara no me engañaba contigo, estaba enferma.


    —¿Qué quieres decir? — Pregunté.


    —Que tiene una obsesión contigo, ella sola acudió al hospital y la ingresaron en psiquiatría, a mí me llamaron después, y el médico me lo contó todo. — Explicó. — Así que te pido perdón por la paliza que te di.


    Lo intenté golpear, pero él me esquivó.


    —He venido a ayudarte con lo de las fotografías. — Dijo sujetándome el brazo


    —Lo que quieres es enamorar a mi novia. — Dije con desprecio.


    —Andrés, confía en mí, yo te quiero. — Dijo María, acercándose a mi lado.


    Yo sabía muy bien lo que ese ex amigo quería en realidad.


    —Bueno, contadme las novedades, porque esas fotografías serán sacadas en veintitrés días.


    


  




  

    Capítulo 12


    Invitamos a Carlos a comer aquel conejo asado que casi se nos quema en la lumbre. Yo estaba todo el tiempo atento por si se pasaba con María. No pensaba dejarle ni un momento a solas con ella.


    Fue ahí, sentados en la entrada, al fresco de la brisa que acariciaba nuestros rostros, donde contamos a Carlos, punto por punto, el resumen de lo que había ocurrido hasta el momento.


    —Creo que deberíamos entrar a aquella casa. — Dijo.


    Me estremecí solo en pensar en volver a ver aquellos dos cadáveres en el jardín.


    —Pero entro yo primero y vosotros me seguís. — Ordené, pensando en esquivarlos.


    —¿Por qué, Andrés?


    —Cosas mías.


     


    7 de junio, 2016


    El camino a las afueras de las ruinas del pueblo era el que más adelante conducía al lago, pero nosotros no nos dirigíamos allí, si no al gran edificio donde residió Elena, la aparición, la joven destripada del lago, con sus padres, Mauricio y Belén, los cuales desaparecieron el mismo día que encontramos el cadáver de su hija.


    Cuando llegamos a las enormes puertas de madera, comprobamos que estaban aún más abiertas que la última vez que estuvimos en esa zona, abiertas completamente.


    —No puede ser, yo no lo dejé así… — Reflexioné


    —Vamos. — Dijo María, entrando.


    —¡Oye, dije que yo primero!


    No me hizo caso.


    Atravesó las hierbas, tan altas como una persona. La seguí, con un miedo terrible de lo que nos íbamos a encontrar. Pero no. Ni rastro de los cadáveres que encontré la primera vez que estuve allí.


    —¿Qué te pasa? — Preguntó Carlos.


    —Nada, recordaba esto de otra manera…


    Fue cuando miré hacia arriba, instintivamente, cuando me percaté de que nos estaban observando. Elena. En lo alto de la ventana del primer piso.


    —¡Mirad! — Dije señalando.


    Ellos también la veían, no estaba loco, nada de lo anterior me lo había imaginado porque, al mirar ellos, también vieron a la joven que murió hace quince años, mirándonos desde la ventana para luego retirarse y no poder verla más


    —Creo que nos está esperando.


    


  




  

    Capítulo 13


    La puerta estaba cerrada, tuvimos que romper los cristales de la ventana para entrar. Pudimos comprobar que la vivienda yacía en un perpetuo caos de desorden, había objetos por los suelos, sillas derribadas, los techos estaban destrozados y las paredes rotas en escombros. La oscuridad del interior daba un aspecto terrorífico que inspiraba respeto.


    Los tres estábamos dentro. Nos encontrábamos en una gran sala con diversas puertas a los lados y unas grandes escaleras en el medio. Nos disponíamos a subir.


    La oscuridad causada por la mayoría de las ventanas  cerradas cubría el ambiente, que inspiraba una sensación de alerta y tensión constante.


    Después de ascender nos encontramos ante la oscuridad de un pasillo eterno.


    —María y yo iremos por la derecha y tú por la izquierda, si nos necesitas, llámanos. — Dijo Carlos.


    —De eso nada, María y yo vamos juntos.


    —Andrés, no hagas el tonto, ahora no. — Dijo María.


    No conseguía comprenderla, después de la discusión de antes, así solo empeoraba las cosas.


    A lo último del pasillo había una habitación, así que comencé a andar, y a medida que me acercaba noté que había algo en el suelo, algo que no conseguía distinguir en la penumbra. Entré.


    Pude visualizar aquella mujer con una brecha enorme en sus tripas, desangrándose, pidiéndome auxilio acercando su brazo hacia mí, vomitando sangre y sin poder hablar. Pude ser testigo de cómo mi cuerpo se llenaba de miedo y asco, repugnancia y terror. La mujer comenzó a toser sangre, la piel desnuda de su estómago yacía rajada en mitad, de arriba abajo, y entre sus senos se distinguía una línea roja que se agrandaba en el vientre.


    Pronunció unas palabras.


    —Arriba…


    Pero en ese momento, tosió fuertemente, escupiendo sangre. Comenzaba a marearme y me apoyé en la pared, caí al suelo encogido y perdí la visión, no podía ver nada, no podía mover mi cuerpo, estaba completamente paralizado, sin poder mover un solo músculo. Sentí que alguien me observaba, entre tanto caos sentí una presencia maliciosa, como si de un hecho sobrenatural se tratara. Me encontraba hecho un ovillo cuando escuché  miles de portazos a mí alrededor, sonidos de ventanas rotas, pasos y una docena de golpes sobre mi cuerpo y mi cabeza que me hicieron perder el conocimiento, sumiéndome en un profundo sueño en el que sólo había oscuridad.


     


    No sé cuánto tiempo permanecí inconsciente. Lo primero que vislumbre fue un charco de sangre en el suelo, dirigiendo su camino hacia mí. El cadáver de aquella mujer seguía allí, la miré, estaba muerta, pero la reconocía bien; era la joven que encontré de pequeño en el lago, Elena, que salía en la fotografía hecha una mujer madura, la misma aparición del lago, la que manchó la orilla de sangre, la que salió corriendo para no poder encontrarla, la que nos observaba desde la ventana, era ella. Y ahí, descansando sin vida, no podría explicarnos que era lo que estaba ocurriendo.


     Yo me encontraba tumbado en el suelo. Me levanté. En la sala en la que me encontraba el único mobiliario era una cama de matrimonio y un gran armario, nada más. El edificio estaba completamente a oscuras, había anochecido. Salí al pasillo y comencé a caminar, temblando de frío, miedo y dolor en la penumbra. Con miedo llamé a María, en voz baja, temiendo decirlo en alto, temiendo lo que había ocurrido en la habitación de la mujer fallecida. La busqué, pero no había ni rastro de ellos en las en ruinas de aquel primer piso. Entonces, tuve la sensación de que en aquella vivienda los únicos que estábamos éramos aquel cadáver y yo.


    Durante los siguientes minutos me dediqué a deambular por las habitaciones, diciendo el nombre de María y Carlos, buscándolos por aquella siniestra casa encantada, pero lo único que encontré fue soledad. Entonces recordé lo que dijo Elena: arriba. Pensé que igual me estaba avisando de que tenía que ir hacia arriba, de alguna manera me quiso decir que tenía que subir a los pisos superiores de aquel siniestro edificio y buscar a mis amigos, o rescatarlos.


    Me dirigí hacia las escaleras y allí, en la inmensa oscuridad, pude ser testigo del respeto que inspiraban. Me preparé y, con valor, comencé a subir, a lo que sería el final de todo.


    


  




  

    Capítulo 14


    Carlos yacía en el suelo del pasillo del tercer piso, al pie de las escaleras. Le llamé, lo intenté reanimar, le abofeteé suavemente, pero nada. Estaba muerto, no respiraba.


    Una ansiedad terrible se apoderó de mí. Me faltaba el aire y mi corazón se aceleraba por momentos ante el hecho de ver a mi amigo ahí en el suelo, muerto, sin vida. No conseguía deducir que era lo que le había pasado, ya que a simple vista no tenía ni sangre ni nada que delate la causa de su muerte. Ahora Carlos ya no estaba con nosotros, y la idea de pensar que María podía estar igual me atormentaba.


    El pasillo era alargado, tenía un sinfín de puertas cerradas a los lados, pero al fondo, en la última puerta, frente a mí, se vislumbraba luz por la rendija de abajo.


    Al llegar y tocar el pomo de la puerta, la abrí levemente, una línea de tenue luz me alumbró. La estancia contenía velas encendidas en los suelos y, en medio, dos grandes bloques de piedra alargados, como grandes mesas de forma rectangular. En uno de ellos, María estaba sentada, y enfrente de ella había una señora mayor.


    —Hola, te estábamos esperando. — Dijo la mujer con una apera voz, que reconocí bien.


    Marisela, la mujer mayor que me llamó hace tanto tiempo de madrugada.


    —¿Qué está pasando? María… — Dije asustado.


    —Andrés. — Dijo.


    Se acercó a mí.


    —Ella es Marisela.


    —Encantado pero ¿Qué significa esto?


    Los tres nos encontrábamos de pie, a espaldas de la puerta y con los dos bloques de piedra en frente.


    —Debes de saber por qué ha ocurrido todo esto, por qué tus padres desaparecieron, y cómo llegar a ellos, debes de saber la verdad y lo que va a pasar ahora.


    —No entiendo nada… María, Carlos está…


    —Andrés, escúchala ¿Vale cariño? Ella te contará lo que debes saber, hemos esperado este momento tanto tiempo…


    —Sentaros aquí, anda. — Dijo Marisela. — Os voy a contar, bueno, a María ya se lo he dicho, a ahora sólo faltas tú, Andrés.


    —¿Qué ha pasado con Carlos? ¿Qué hace usted aquí?


    Me estaba poniendo nervioso.


    —Sólo déjame que te cuente, tu calla. — Dijo la mujer, en tono autoritario.


    Fue ahí, sentados en la mesa de piedra, con Marisela en frente nuestro, de pie, y con la sala alumbrada por velas esparcidas por el suelo, al lado de las paredes, donde nos contó lo que debíamos haber sabido hace tanto tiempo.


    


  




  

    Capítulo 15: Relato de Marisela


    Hace mucho tiempo, existían dos familias que habitaban en lo que hoy son las ruinas de Valle de Penuria, junto con los demás habitantes del antiguo pueblo.


    Por aquellas zonas se hablaba de una maldición, un espectro que vagaba errante a través de los siglos. Cuentan que fue una mujer que fue juzgada y asesinada terriblemente, quemada viva. El crimen por el que la condenaron, era la brujería. Dicen que vaga en condición espectro, puesto que dejó a su hijo, de tan solo cinco años, solo en el mundo, y por aquel suceso la era imposible avanzar hacia un mundo más allá de lo físico y lo natural.


    Esas dos familias, constituidas por un hombre y una mujer, los cuales se iban a casar, sus respectivos padres y una hermana, fueron los que la acusaron de su crimen, condenándola a morir. Las últimas palabras de la mujer iban dirigidas hacia ellos, que les maldijo por lo que habían hecho. Al amanecer siguiente del asesinato, habían desaparecido para siempre. Pero no habían muerto, la maldición causada por los últimos deseos de una mujer que se dedicaba a la hechicería, consistía en que desaparecerían del mundo físico y sus almas, vivirían en un constante letargo, sumidos en un sueño irreal, una vida que no era suya, una fantasía creada por esa mujer, la cual no se equivocaron, era la Hechicera Marisela.


    La maldición duro mucho tiempo, pero llegó un día que la poderosa Marisela, espectro errante, decidió que aquellas almas malditas podían volver a vivir, podían tener una segunda oportunidad. Lo único que tenían que hacer, era despertar.


    Andrés, tú y María sois aquel hombre y aquella mujer comprometidos en matrimonio, sois dos almas malditas sumidas en sueño irreal, vuestra vida no es está, vuestra vida está en aquella época en la que desaparecisteis, junto con vuestras familias, vuestros padres. Yo os condené, después de muerta, para que tengáis vuestro merecido por asesinarme y ser culpables de que mi hijo se criara sin mí, y vuestro castigo ha sido vivir una vida llena de penuria y tristeza, padres desaparecidos, novios maltratadores, una vida que nadie desearía. Yo os enseñaré a despertar, para que todos os podáis reunir en vuestra vida real, en vuestra época.


    ¿No te pareció extraño que los cadáveres del jardín desaparecieran, que aquella joven que murió aparezca después de tanto tiempo, que la sangre que encontraste en la orilla del lago desapareciera?


    Todo lo que ha ocurrido hasta ahora ha sido para acercaros hasta aquí, para atraeros hasta esta situación, hasta esta casa y esta habitación. No podíais saberlo de golpe porque no me creerías, pero ahora estáis convencidos, y ha llegado la hora de que despertéis de esta ilusión para volver a la realidad.


    Andrés, tus padres ya despertaron hace mucho tiempo, yo les ayudé, por eso ahora no están contigo, ellos ya han despertado de esta fantasía, ya despertaron de su letargo y por eso desaparecieron, por eso nunca les encontraron, ellos ya no existen aquí, si no en la verdadera realidad, Debes de darte cuenta de que tus padres, los padres de Elena y ella misma, María y tú, sois aquellas dos familias a las que yo maldije.


    Y ahora, vosotros dos sois los únicos que quedáis por salir de esta falsa realidad.


    


  




  

    Capítulo 16: Final


    Marisela nos dijo que teníamos que tumbarnos en las mesas de piedra, aquellos bloques que había visto cuando entré a la habitación, nos dijo que un sopor muy profundo se apoderaría de nosotros, causado por sus hechizos de brujería, para poder volver y al mundo real y salir de nuestro letargo.


    Nos explicó que nunca más la veríamos, que ella no es más que un espectro, una hechicera muerta, errante a través de los siglos, pero que ha conseguido perdonar a quienes castigó, haciendo que estos, en su constante sueño irreal, puedan visualizar una Marisela viva, creada por un hechizo en aquel sueño.


    Nos explicó que Carlos había muerto porque tenía que ser así, ya que él no existía en el mundo real, y por consecuencia, María no podía estar embarazada de él ni de mí, puesto que nuestras almas habían estado en un constante letargo.


    Decidí que, en cuanto despierte en aquella vida que estaba empezando a recordar, me casaría con mi princesa María y seríamos felices por siempre.
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